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Ya a finales del Antiguo Régimen era patente que el 
país exigía una organización territorial nueva. Coe-
táneos, como León de Arroyal, ponían de manifiesto lo 
injustificado de un espacio dividido de una forma incom-
prensible, con provincias encajadas en otras, ángulos 
irregulares por todas partes y capitales mal situadas. 
En el caso de Galicia, su estructura territorial reflejaba 
una división antigua, muy en línea con la eclesiástica y 
con poca adecuación a la realidad gallega de principios 
del siglo XIX, donde el auge de la burguesía comercial 
hacía necesario un nuevo escenario.  
    Al promulgarse la Constitución de Cádiz de 1812, 
el territorio gallego quedó agrupado, de modo provisio-
nal, en una única provincia, dejando la necesaria divi-
sión para tiempos más pacificados. Por ello, habrá que 
esperar al Trienio Liberal (1820-1823), en concreto 
al Decreto de 27 de enero de 1822, para encontrar, por 
fin, una estructura del territorio acorde con las nuevas 
necesidades. Galicia quedaba dividida en cuatro pro-
vincias: A Coruña, Lugo, Ourense y Vigo, con un dibujo 
muy reconocible, incluso hoy en día. 
    Cuando en Ourense se conozcan los debates parla-
mentarios previos a la aprobación de este Decreto y se 
tenga constancia ya de la feliz noticia del alumbramiento 
de la ansiada provincia, el ayuntamiento de esta ciu-
dad decidirá escribir a las Cortes el 14 de noviembre de 
1821 para agradecer la decisión tomada.  
    El tono del documento muestra la lógica alegría de 
una institución radicada en la ciudad que pasaba a con-
vertirse en capital de una de las nuevas provincias que 
se conformaban. Además, ponía de relieve los beneficios 
que llevaría aparejada la división del territorio gallego, 
acercando el gobierno a los habitantes. Igualmente, 
apuntaba ya dos de los ámbitos en los que se podría ac-
tuar para lograr el desarrollo económico de la pro-
vincia, a saber, la carretera que, desde Vigo y pasando 
por Ourense, comunicaría con Castilla y la iniciativa 
de convertir el río Miño en navegable. Con la ayuda de 
la recién creada provincia de Vigo, el consistorio ouren-
sano creía que se podrían impulsar estas dos propues-
tas con el objeto de mejorar sensiblemente la economía 
de la zona, especialmente gracias a la comercialización 
…. 

de los vinos del sur de Galicia. 
    La normativa aprobada a comienzos de 1822 trataba 
de acercar la administración al ciudadano, haciéndola 
más eficaz, pero sin perder de vista la centralización. 
Las provincias recién creadas y sus instituciones político-
administrativas debían coadyuvar, como agentes, al me-
jor gobierno de la nación. No se buscaba una descen-
tralización pero sí la búsqueda de la prosperidad 
y el fomento del territorio.  
 

 
 

 
1821, noviembre, 14. Ourense 
Borrador de la carta remitida a las Cortes por el Ayuntamiento 
de Ourense para agradecerle la creación de la provincia del 
mismo nombre. 
Papel; escritura humanística; castellano; 300 X 205 mm 
AHPOu, Ayuntamiento de Ourense, C. 24393/14  

 

  

 
 
 

 
 
 



 
 
 

La primera Diputación Provincial  

Conformada la provincia, era necesario, a continuación, 
organizar las instituciones político-administrativas 
encargadas de su gobierno. Tal y como recogía la Cons-
titución de Cádiz de 1812 en su artículo 325, en cada 
provincia se crearía una Diputación para promover su 
prosperidad. Junto con el Jefe Político, órgano uni-
personal, se ocuparían de la gestión de este territorio. 
   Designados en marzo de 1822 los cuatro jefes políti-
cos para las provincias gallegas, Pedro Boado Sán-
chez resultará nombrado para Ourense. Se trataba de 
un personaje que conocía muy bien la administración 
territorial, pues había desempeñado puestos de relevan-
cia con anterioridad y llegaba tras haber ocupado el 
mismo cargo en Zamora. A él corresponderá la tarea 
de organizar las elecciones de compromisarios que 
permitan constituir la corporación provincial primi-
genia. Celebradas las mismas el 5 de mayo, pocos días 
después asistiremos a la puesta en marcha de la nueva 
institución. 
   Así, el 26 de mayo de 1822 tenía lugar la instalación 
de esta primera Diputación Provincial de Ourense. 
Conocemos la fecha gracias a fuentes indirectas y, tam-
bién, por dos importantes documentos. Por un lado, el 
discurso impreso que el primer Jefe Político de la pro-
vincia, también presidente de la institución, el citado 
Pedro Boado Sánchez, pronunció ese día. Por otro, por 
la publicación del sermón que, en el acto litúrgico pos-
terior, predicó el canónigo de la catedral Juan Manuel 
Bedoya. 
   Los comienzos no fueron fáciles. No solo preocupa-
ban los facciosos que anhelaban la vuelta del absolutis-
mo, sino también la gran escasez de fondos econó-
micos, que se manifestaba claramente a la hora de poner 
en marcha las nuevas instituciones provinciales. En el 
caso de Ourense, el ayuntamiento de la capital colaboró 
con la cesión de material de oficina, mesas y sillas para 
que la diputación pudiese iniciar sus actividades. Su 
primera sede la constituyó el edificio del desaparecido 
Convento de Santo Domingo, cuyo plano se repro-
duce. Dicho inmueble estaba situado en el solar que hoy 
ocupa la Agencia Tributaria, y en él la diputación logró 
la cesión de algunas habitaciones para el desarrollo de 
su trabajo.  

Funciones de esta Diputación  

Con este panorama, parece milagroso que se pudiese 
lograr algún objetivo. Pocas noticias tenemos al respecto, 
pero sabemos que los dos temas principales que ocupa-
ron la actividad de la Diputación de Ourense fueron 
los económicos, dirigidos a conseguir una tributación 
justa y a controlar las cuentas de los municipios de 
la provincia, y los militares, centrados en la realización 
de los oportunos reemplazos de mozos para el ejér-
cito. 
   El equitativo reparto de las contribuciones era uno de 
los asuntos capitales que debía mover a toda institución 
de gobierno. Así lo reflejaba Pedro Boado en el discurso 
ya citado. Sus palabras eran claras al respecto: “nada 
interesa más de cerca y directamente a los pueblos que 
la igualdad proporcional en el comparto de contribu- 
……… 
 

…. 

ciones, así como nada les hiere tanto y tan vivamente 
como la desigualdad, y nada tampoco influye más en 
el crédito del Gobierno que la justicia en esta materia”. 
   Para los dos objetivos señalados, resultaba de vital 
importancia formar adecuadamente la estadística y 
el censo, algo que, hasta la fecha, no se había logrado, 
a tenor de las palabras recogidas en el discurso del Jefe 
Político, ya mencionado. Los farragosos cuestionarios 
y la dificultad en entenderlos provocaban una general 

 
Plano del desaparecido edifício del Convento de Santo Domingo (1882) 
donde se instaló la primera Diputación Provincial de Ourense. 
AHPOu, Colec-ción de planos, carp. II/10,  

aversión a los mismos que se traducía en continuas 
mentiras e inexactitudes ante el miedo de los vecinos 
a ser recargados en exceso. 
   Igualmente, las instituciones provinciales se ocupa-
ron de campos como la educación -examinando a ma-
estros de primeras letras-, las obras públicas –impul-
sando carreteras o puentes- o la beneficencia –apo-
yando y promoviendo los centros ya existentes o forman-
do parte de las juntas creadas para gestionar este ramo-, 
aunque no nos constan datos concretos para el caso de 
la Diputación de Ourense de este primer periodo. 

El final de la primera Diputación  

La entrada de los Cien Mil Hijos de San Luis en abril de 
1823 devolvió al país al absolutismo y truncó esta pri-
mera experiencia de gobierno provincial, que tendrá su 
continuidad en 1835, con unas provincias gallegas lige-
ramente diferentes a las del Trienio, especialmente en 
la parte oriental, al desaparecer la del Bierzo.  
   Al margen de la escasa duración del periodo y de los 
modestos resultados, conviene poner en valor este año 
1822, pues en él se colocaron los cimientos de una 
administración territorial de cariz contemporáneo 
que, doscientos años después, continúa, pese a los cícli-
cos intentos que aparecen para eliminar las diputacio-
nes provinciales, aunque sin conseguirlo.  
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